
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Ayer por la tarde cerca de las 19 (hora local), en la comunidad “Tecla Merlo” de Albano, Cristo 

resucitado ha llamado «a pasar a la otra orilla», a nuestra hermana 

NICOLIS MARIA Hna. MARÍA LUCIS 

nacida en Fumane (Verona) el 5 de diciembre de1924 

Pertenecía a una hermosa y rica familia de Véneto en la que había respirado un clima de profunda 

fe y apertura cultural. A los veintitrés años de edad, el 13 de junio de 1947, entró en congregación en 

la casa de Alba, llevando como dote su carácter abierto a toda novedad y modalidad eclesiales. 

Se dedicó muy pronto a la difusión en las comunidades de Turín y de Massa y luego del tiempo 

de noviciado, vivido en Roma, el 19 de marzo de 1950, Año santo, emitió su primera profesión 

junto a un numeroso grupo de hermanas. 

Eran los años en que en Italia se estaba desarrollando el apostolado del cine alimentando 

pequeñas salas parroquiales, familiares y escolares. En cada librería se preparaba el sector del cine 

para el alquiler de las películas a ritmo lento a colegios, parroquias, escuelas y familias. Se requería 

memorizar todo un lenguaje nuevo, asi como los títulos de las películas, los nombres de los 

directores, actores italianos y extranjeros y familiarizarse con las nociones necesarias para acercarse 

al mundo del cine y hablar de él con competencia. Desde que era una joven profesa, Hna M. Lucis 

respiró este ambiente y aprendió a valorar los instrumentos necesarios para asegurar un servicio 

digno, preciso y conforme a las exigencias de una sana gestión. 

A las agencias ofreció un valioso aporte, especialmente a nivel contable completando, con 

orden y precisión, los “statini”, es decir, los formularios en los cuales se anotaban las condiciones 

generales de la copia de las películas antes del alquiler y después de su devolución de la sala. 

Sus años de juniorado los pasó en las agencias de Cagliari, Nápoles, Bolonia y Roma. Después 

de vivir un año en la casa de reposo de Albano, debido a la enfermedad de tuberculosis, retomó el 

apostolado del cine en las agencias de Roma, Salerno, Mestre, Cremona y Brescia. Quería estar bien 

preparada para la misión y participaba con alegría a los cursos de cine que ofrecía la congregación. 

En año 2000, fue trasladada a Trento donde residió por catorce ricos años de muchas 

experiencias pastorales. El carácter de Hna. M. Lucis, muy extrovertido, favorecía su inserción en la 

vida parroquial y diocesana. Tenía un amplio conocimiento del clero y de los religiosos, entre todos 

amaba recordar a P. Maurizio, un sacerdote estigmatino que la había acompañado y hacia el cual 

conservaba una gratitud infinita. Con orgullo contaba que P. Maurizio había sido elegido Superior 

general de su congregación y rezaba y ofrecía incesantemente por sus intenciones. 

En el año 2014, coincidiendo con el cierre de la comunidad de Trento, fue recibida en la casa 

“Tecla Merlo” de Albano. La fráctura del fémur hizo más fatigoso estos años en los que, poco a 

poco, debió abandonarse en las manos de sus hermanas. Le costó dejar de ser autovalente pero 

acogió este paso del Señor en la serenidad y en la paz, sin quejas. Eran muchas las intenciones que 

llevaba en su corazón, especialmente vinculadas a los sacerdotes que había conocido a lo largo de 

ssu años y que formaban parte de su propia vida. 

Desde el otoño pasado se encontraba totalmente postrada, ya con dificultades para comer y 

hablar. El Señor vino dulcemente invitándola a pasar a la otra orilla, la orilla de la paz y de la 

alegría, la orilla de la salvación. 

Con afecto. 

Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 16 de abril de 2021 


